HABLAR DE AMOR

Casi siempre en todos los libros o novelas, el autor manifiesta que cualquier parecido de sus personajes o situaciones con la vida real son meramente casuales.

Yo, no vacilo en declarar bajo juramento que mis personajes son reales, que viven, que tienen nombre, apellido, dirección y hasta número de teléfono, asimismo quizá usted pueda conocer a alguno de ellos, y hasta que lo haya tratado o hablado con él.

Mis personajes centrales en este cuento, son un hombre y una mujer, ella, Rosario, visitadora social, de buena presencia, viste bien, usa lentes de contacto, de buen trato, es discretamente bonita, sin llamar la atención, él Roberto, un poco mayor que Rosario, es periodista, si es necesario, viste bien, de lo contrario ropa informal, como detalle, en su vestimenta, muy buen reloj y buenas lapiceras, usa anteojos. En su portafolio  un teléfono satelitario, y una excelente cámara fotográfica digital. Es un periodista que nunca descansa,  su descanso es "ella" Rosario.

Ambos son casados, pero, no entre ellos, son amantes.

Este cuento consta de varias situaciones, cada una de ellas tiene su principio y su final.

PRIMERA SITUACIÓN:

Un día cualquiera, se encuentran Rosario y Roberto, ella le pide a Roberto que la acompañe a realizar unas compras en un supermercado cercano.

Por supuesto, él accede, allí comienza la recorrida de las góndolas, hasta que, finalmente, acomodados en una de ellas, se ponen a dialogar sobre el amor que los une, de los buenos momentos que pasan juntos, de lo mal que la pasaban hasta que se conocieron, y así decurren los minutos, olvidándose hasta de donde se encuentran, improntamente, una viejecita que necesita una mercadería situada justamente detrás de Rosario, los interrumpe con un -¿perdonen, me permiten tomar un jabón que esta detrás de ustedes? - 

Rosario responde: -Disculpe abuela, no nos dábamos cuenta que estamos molestando - 

No, por favor, hoy con los cambios en los precios hay que mirar mucho para comprar y no fundirse - 

Ahí toma el diálogo Ricardo, y dice: - No señora, nada que ver, no hablábamos de precios, hablábamos de amor - y allí suscita el enojo de la anciana que dice: - Mire esta bien que yo sea una anciana, pero no tiene derecho a tomarme el pelo, mire que hablar de amor en medio de este bochinche, no les creo ¡ están locos ! - 

Y se va.

SEGUNDA SITUACIÓN

Un día llegada Rosario a su empleo, Pedro, su Jefe, la requiere en su oficina y le dice que la encuesta Social que estaban procesando se encuentra en un estado de atraso muy grande, por lo que le solicita su colaboración para que lo ayude a poner al día dicha encuesta, el trabajo deberá realizarse en el fin se semana, y por reajuste, no habrá viáticos, ni vehículo para el trabajo. Rosario acepta, y por supuesto el lunes cuando Pedro llega a su oficina encuentra sobre su escritorio el resultado completo de la encuesta, llama a Rosario y se entabla el siguiente diálogo: - Rosario te felicito, nos salvamos, seguro que el Ministro nos va a felicitar, pero decime ¿cómo hicistes?- 

Rosario responde: - Por supuesto que me ayudó Roberto - Relevaste como 150 cuadras, ¿cómo lo hicieron? - 

Y caminando Pedro, caminando, Roberto tenía el coche descompuesto, no quedó otra cosa que hacer que caminar - 

¿De que hablaron mientras pateaban esas 150 cuadras?- 

De amor Pedro, nada más que de amor - 

Bueno Ro, está bien que te hayas ganado una felicitación, pero no te ganaste el derecho a tomarme el pelo, mira si te voy a creer que se caminaron quince kilómetros hablando nada más que de amor, no te creo, pero igual va la felicitación al legajo. 

Se levanta y se va.

TERCERA SITUACIÓN

Una tarde de encuentro Roberto le dice a Rosario que lo acompañe hasta un cajero automático pues se ha quedado sin dinero, ya en la cabina Roberto introduce su tarjeta e inicia la operatoria, apareciendo en la pantalla del robot, una indicación de que debe aguardar por demoras del sistema, así es que ambos deciden acortar la espera hasta que el monstruo mecánico abra sus fauces y les dé los esperados billetes, con lo de siempre, hablando de amor. Cuando finalmente logran juntarse con el dinero, afuera, se ha formado una considerable fila, al salir el primero de la cola, les dice: - Esa porquería, nunca funciona bien, yo no se como pueden estar tan tranquilos, mientras ese montón de fierros me tiene agarrado. 

Rosario contesta: - Hablábamos de amor - 

el hombre enojado les dice: ¡eso si que no mire hablar de amor mientras espera que esa basura funcione! - 

y cierra la puerta de cabina con un sonoro portazo

CUARTA SITUACIÓN

Un conocido hombre del ámbito publico protagoniza un genial escándalo en la vía publica y termina detenido en un cuartel militar, en razón de que el suceso acaeciera en una zona custodiada por la Policía Militar, la Agencia Periodística de Roberto le encarga obtener la fotografía y reportaje del revoltoso tras las rejas del cuartel, y hacia allí va él, acompañado de Rosario. Ya en el cuartel los atiende un Oficial de Relaciones con la Prensa, quien toma la Credencial de Roberto y le indica respetuosamente que debe aguardar unos momentos, pero que para acortar la espera los invitara con lo clásico en un cuartel, mate cocido.

Ya en plena degustación, Roberto parafrasea el Cantar de los Cantares, y le dice a Rosario, - mejores son tus amores que el mate cocido - y ésto sirve de punto de arranque para una larga charla en la que ambos terminan comparándose con el Rey Salomón y la bella Zulamita, y pasa el tiempo ...

Regresa el Oficial, quien informa a Roberto que tiene el camino expedito para obtener las fotos y hacer su reportaje, y que finalizada la tarea, el Coronel, Jefe de la Unidad lo recibirá para saludarlo y pedirle disculpas por la espera a que se viera sometido.

Rosario toma la palabra: No se preocupe Capitán, ni nos dimos cuenta del tiempo, mientras esperábamos, hablábamos de amor -, 

como impulsado por un resorte el circunspecto capitán, alcanzándole su cartera Rosario le dice: - señora, no me haga reír, mire eso si que es gracioso, amor en el cuartel-, 
y con un sonoro chocar de tacos, inicia la marcha.

QUINTA SITUACIÓN

A la salida del trabajo de Rosario esta Roberto esperando, y quieren las circunstancias que uno de los tacos del zapato de Rosario se atasque en una rajadura del piso y este incidente le cause una dolorosa torcedura. Dolor que ni los mimos de Roberto, ni los solícitos cuidados de sus compañeros de trabajo logran calmar. Se decide solicitar los servicios asistenciales a la Obra Social, y a los pocos minutos Rosario está instalada a bordo de una de esas modernas ambulancias que parecen un hospital con ruedas, la facultativa a cargo explica que aparentemente que todo no pasará del susto y el dolor, pero es necesario transportar a Rosario para hacerle una radiografía de la parte afectada y descartar sospechas de fracturas, y por supuesto, quien, sino Roberto toma lugar a su lado, y allí van.

Y mientras ruedan las cuadras, Roberto y Rosario inician la conversación de siempre, el amor, y allí decurren sobre el grato dolor de la maternidad y mil cosas mas, hasta que arriban al Sanatorio donde la medica les indica que deben descender, y por cortesía se dirige a Rosario diciéndole: -señora lamento este viaje -, 
Rosario responde: Doctora, me olvidé del dolor, mientras hablábamos de amor -, 

la médica la mira con gesto raro y casi con disgusto le dice: - no deja de ser gracioso, amor en la ambulancia, pero permítame no creerle- 

y acomodando su estetoscopio se aleja.

CONCLUSIÓN

Estimado lector ayúdeme, 

¿es lícito hablar de amor en cualquier parte? 

¿son culpables Rosario y Roberto por haber hablado de amor en el supermercado, o mientras realizaban la encuesta de hogares, o en la cabina del Cajero Automático, o en el cuartel o finalmente en la ambulancia? 

¿son culpables la viejecita que buscaba el jabón, o Pedro el jefe de Rosario, o el señor apurado de la cola del cajero automático, o el capitán de las relaciones publicas del cuartel, o la médica quisquillosa por no creerles? ¿soy yo el culpable por escribir esta historia?

Juzgue y decida

